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CONSIDERACIONES SOBRE EL ESCARABEO 
DE FRIGILIANA (MÁLAGA)* 
INGRID GAMER-WALLERT 
(Tübingen) 
Acaso ya en época prehistórica se había observado en Egipto el 
singular modo de proceder del escarabajo, el Ateuchus sacer, de hacer 
rodar cuidadosamente sobre el suelo bolas de estiércol (en cuyo inte-
rior se hallaban ocultos sus huevos).' Las larvas que surgían de 
aquellas bolas daban la sensación de reproducirse «espontáneamente», 
es decir, sin ayuda materna, al igual que sucedía con el dios solar de 
la mañana, el dios Generador. La observación de estos fenómenos 
infundía a los egipcios un temor religioso; para ellos este animal 
prodigioso sólo podía ser la manifestación de un dios, del Creador 
y generador del Universo, el !!,pr; «nacido por sí mismo», del cual 
nace t0do lo existente (,!!'pro); por este motivo se le consideró sagrado 
y fue objeto de adoración.2 Por razón de ello, los. egipcios no sólo 
creían en su fuerza creadora de vida, sino que al mismo tiempo veían 
en él la garantía de una continua renovación de la vida; de ahí su 
denominación de cnh, «el Viviente», como se describe también al 
escarabajo en la lengua egipcia. Y tanto los vivos como los muertos 
tenían sus esperanzas puestas en él: el escarabeo reproducido en 
piedra, generalmente en esteatita, pero también en piedras preciosas, 
." Este estudio fue posible en principio gracias a la amable colaboración de 
M. E. Aubet. A ella le agradecemos la referencia de que el escarabeo del Cortijo de 
las Sombras de Frigiliana se encontraba en posesión de J. Wilkins y siguiendo su 
consejo decidimos dirigirnos directamente a dicho señor. Desde aquí queremos 
expresar también nuestro agradecimiento por su ayuda cordial a M. E. Aubet y 
al señor John Wilkins. 
1. A. ALFIERI, La véritClble identité du scarabés sacré de t'Égypte pharaonf.q¡,¡e 
(Caleoptera: Scarabaeidae-Coprinae), en Bulletin de la Société Entomologique d'Égipte, 
El Cairo, 40, 1956, págs. 451 ss. 
2. E. BRUNNER-TAUT, Der Skarabiius. Antaios 6, 1%5, págs. 570 ss.; M. PIEPER, en 
Pauly-Wissowa, RE!, v. Skarabiius; Th. HOPENER, Der Tierkult der Alten Agypter, Denk-
schriften der Kaiser!. Akad. d. Wiss. Wien. Phil.-hist. Kl. 57, 2, Abh. Wien 1913, 
págs. 158-163; aquí se recogen, sobre todo, los testimonios de los autores clásicos; 
H. BONNET, Reallexikon der iigyptischen Religionsgechichte. Berlin, 1952, págs. 720 ss., 
v. Skarabiius. 
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tales como ágata, cristal de roca, jaspe, feldespato, amatista y lapis-
lázuli, constituye uno de los amuletos más populares. 
Desde finales del Imperio Antiguo reemplaza progresivamente a 
los sellos de botón, pequeñas estampillas a las que igualmente se 
atribuía carácter de amuleto. En un principio, la base era todavía 
lisa, pero pronto aparecieron en ella inscripciones por jnfluencia de 
los sellos-amuletos, y con el transcurso del tiempo el escarabeo sus-
tituyó por completo a estos amuletos. Posteriormente, y hasta la 
época Saíta, e incluso hasta más tarde, era llevado, tanto por los vivos 
como por los difuntos, en un dedo o colgado del cuello. Se comprende 
que las inscripciones de la base estuvieran destinadas a reforzar el 
carácter mágico del escarabeo como amuleto; es igualmente com-
prensible que en el transcurso de un milen,io y medio la figura del 
escarabeo sufriera modificaciones en su evolución, ya sea en cuanto 
a la forma como en su decoración, lo cual le convierten en una valiosa 
ayuda para los arqueólogos. Su valor podría ser todavía mayor si la 
tipología de estas piezas, de las que se han conservado millares de 
ejemplares, hubiera sido estudiada con mayor rigor científico. La 
evolución tipológica de lüs escarabeos constituye todavía hoy uno 
de los objetivos más importantes de la Egiptología. A pesar de la 
numerosa literatura que existe sobre el tema, en el fondo seguimos 
supeditados a los viejos trabajos, ya tradicionales,3 de P. E. Newberry,4 
H. R. Halls y W. M. Fl. Petrie.6 
Por otra parte, la datación de estos objetos, así como las ansiadas 
referencias cronológicas de muchos yacimientos arqueológicos, jncluso 
fuera de las fronteras de Egipto, constituye una tarea ardua y casi 
insuperable. En todas las áreas conocidas del mundo antiguo se co-
merció con los escarabeos egipcios desde el período de los Hyksos, 
si bien en mayor proporción solamente hasta el Imperio Nuevo y sobre 
todo desde principios de la Época Tardía. Se les encuentra desde el 
área sirio-fenicia hasta Persia y el área del mar Negro, en Creta, Rodas, 
Chipre, en la península griega, Malta, en Italia hasta el interior del 
país etrusco, en Marruecos, Cerdeña y, en una cantidad fuera de lo co-
rriente, en Cartago. Probablemente Cartago debió constituir por lo 
menos uno de los centros intermediarios a través del cual estos esca-
rabeos pasaban a la Península Ibérica. 
3. La obra aparecida a principios de los años 70 de FOUAD S. MATOUK, Corpus 
du Scarabée égyptien. 1. Les scarabées royaux, Beirut, s. a., ofrece muy escasas 
novedades. 
4. Scarab-shaped Seals. Catalogue Général des Antiquités Égyptiennes du Musée 
du Caire, London, 1907. 
5. Catalogue of Egyptian Scarabs, etc. in the British Museum l. Royal scarabs, 
London, 1913. 
6. Scarabs and Cylinders with Names, London, 1917; íd., Buttons and Design 
Scarabs, London, 1925. 
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Gracias a los trabajos de investigación llevados a cabo por J. Ver-
coutter,1 conocemos en toda su extensión el catálogo de los diversos 
tipos de escarabeos egipcios que aparecen en las necrópolis de Car-
tago, especialmente en los siglos VII-VI a. C. Como es de esperar, 
pertenecen en su mayor parte a las Dinastías XXV y XXVI, es decir, 
aproximadamente a los dos siglos comprendidos entre el 700 y el 
500 a. C., si bien hay que considerar con cierta cautela la opinión 
preconcebida de Vercoutter, según la cual todo ello resulta lógico, 
«puisque avant cette date Carthage n'existait pas encore et qu'apres 
l'Égypte ne fabriquait plus de ces objets».8 Así, en Ibiza se han hallado, 
como ya indicaremos en otro lugar, escarabeos del Imperio Nuevo y 
del Segundo Período Intermedio, es decir, de la primera mitad del 
segundo milenio a. C., en sepulturas que difícilmente se pueden fechar 
como anteriores al siglo VI a. C. Estos hallazgos de procedencia orien-
tal, que por el momento constituyen los de fecha más antigua en la 
Península Ibérica, no tienen paralelo en esta misma época en las 
necrópolis de Cartago; por el contrario, los hallamos en el área sirio-
palestina. Dan la impresión de que hacia mediados del primer mi-
lenio a. C. todavía podían haber existido relaciones comerciales di-
rectas e intensivas entre Ibiza y la metrópoli fenicia. Con ello adqui-
riría nueva importancia la hipótesis emitida por J. Maluquer de Motes,9 
según la cual las Baleares tenían su origen en una fundación fenicia 
y no cartaginesa, contrariamente a la tradición clásica, y las estrechas 
relaciones posteriores con la colonia fenicia de la costa norteafricana 
tendrían un carácter secundario. 
Si bien en nuestros días es posible diferenciar los escarabeos del 
Imperio Medio y los del Segundo Período Intermedio, de los tardíos, 
se tropieza, no obstante, con dificultades cuando se intenta establecer 
una distinción entre Jos del Imperio Nuevo y los de la Época Reciente, 
y el intento de obtener unas fechas más precisas dentro del margen 
de estos dos períodos tropieza frecuentemente con problemas insu-
perables. De este modo, la cronología establecida para determinados 
tipos oscUa considerablemente, incluso en las obras básicas conocidas. 
Estas dificultades son debidas al hecho de que incluso un descubri-
miento efectuado dentro de un complejo de hallazgos más o menos 
bien fechado, proporciona en ocasiones únicamente un terminus post 
quem non muy vago, ya que resulta muy difícil determinar el período 
7. Les objets égyptiens et égyptisants du mobilier funeraire carthaginois, París, 
1945, págs. 41-256. 
8. Op. cit., pág. 49. 
9. Los fenicios en Cataluña, en: Tartessos y sus problemas, V Symposium Inter-
nacional de Prehistoria Peninsular. Jerez de la Frontera, 1968, Barcelona, 1969, pá-
ginas 246 ss. 
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de tiempo transcurrido entre su fabricación y su utilización. Hipo-
téticamente se trataría de unos pocos años, acaso meses, pero en 
otros casos, como el de los escarabeos mencionados de Ibiza, la du-
ración de este período es superior a un milenio. Así, muchas veces 
disponemos únicamente de uno.s criterios que parecen insignificantes y 
aparentemente sin impo.rtancia, los cuales se encuen.tran en escarabeos 
que han podido fecharse por nombres de reyes o en ejemplares no 
fechados. La clasificación tipológica de Newberry y de Vercoutter, tan 
populares también en la bibliografía española, no proporcio.na, por 
desgracia, ninguna base cronológica. No obstante, hay que tener en 
cuenta la necesidad de estudiar el dorso del escarabeo., en la misma 
medida que la decoración de la base, dado que en este aspecto existe 
un error muy extendido en las publicaciones especializadas, al no 
mencionarse apenas la parte posterior de la pieza por co.nsiderársela 
de escasa importancia .. En cambio, el arqueólogo recibe con verdadero 
entusiasmo cualquier ejemplar conteniendo un nombre real, para com-
probar frecuentemente después, decepcionado, que ha intentado en 
vano buscar en muchos casos una base de apoyo cronológica. Así a 
menudo tropieza con nombres reales correspondientes a unas épocas 
en que está demostrado que en Egipto todavía no existía una manu-
factura de escarabeos; evjdentemente aquellos nombres adquirieron 
un nuevo prestigio mucho tiempo después. 
Este fenómeno está perfectamente documentado en España en 
numerosos ejemplares, en los cuales los nombres de dos reyes per-
tenecientes a épocas distintas aparecen uno junto al otro en una 
misma pieza. ¿ Cabe, en este caso, establecer una fecha correspon-
diente al reinado del faraón más reciente? Incluso este ejemplo ha de-
mostrado ser inseguro. Igualmente arriesgado resulta fechar aquellos 
casos en que varios gobernantes de Egipto llevaron un mismo nom-
bre; y conocemos tales casos - con el nombre de Mn- fY:pr-Rc o de 
P3-dj-B3st - en la Península Ibérica.1O Según E. Drioton, en los esca-
rabeos en los que tan frecuentemente aparecen nombres conocidos 
como Mn-fY:pr-Rc, Nb-m3Ct-RC, y también en o.tros casos menos cono.-
cidos, se oculta en la mayoría de casos una enigmática inscripción 
del nombre del rey de los dioses Amun, la cual, por ejemplo en el 
caso de Mn·bpr-Rc, representa el disco solar (jtn) correspondiente en 
acrofonía al sonido j, el tablero de ajedrez (mn), que correspo.nde al 
sonido m y el escarabeo (n1r) al sonido n, y en el caso de Nb-m3Ct-RC 
deben leerse el disco solar (jtn) de nuevo como j, Maat como m y el 
cesto (nb) como n. 
10. ef., p. e., 1. GAMER·WALLERT, Der Skarabiius des Pedubaste van der Finca del 
Jardín, en Madrider Mitteilungen, 16, 1975, págs. 187 ss. 
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Relacionado con la problemática de hallazgos de escarabeos, 
existe también el caso de un escarabeo del Cerrillo de las Sombras, 
en Frigiliana (Málaga) (lám. 1). Fue hallado en una necrópolis des-
cubierta en los años 60, a raíz de unos trabajos de construcciónll y 
probablemente corresponde a un asentamiento fenicio situado en su 
día en las proximidades. Las urnas, pintadas y en parte tapadas con 
platos de barniz rojo, estaban depositadas en pequeñas fosas cavadas 
en la roca y situadas muy cerca de la superficie del terreno y han 
permitido a sus excavadores fechar la necrópolis en los siglos VIII-VI 
antes de Cristo. 
Fueron excavadas y estudiadas quince sepulturas de incineración. 
El escarabeo, de fayence egipcia, de color amarillo y con el engarce 
perfectamente conservado, procede de la sepultura BY Apareció 
en una urna de 37 cm. de altura, entre las cenizas del cuerpo de 
un niño, junto con dos fíbulas de doble resorte, pinzas de lámina 
plana y una aguja de sección circular, todo ello de bronce. Como 
es habitual, lleva una perforación longitudinal; sus dimensiones son 
18 X 12 X 8 mm. La parte superior muestra los detalles realizados 
mediante líneas simples, sacados del modelo natural, cabeza, tórax, 
protórax y alas. En la parte inferior lbs autores no supieron distinguir 
10 suficientemente bien los trazos, tal como muestra la memoria de 
la excavación (fig. 8), en la que se reproduce el dibujo invertido, y la 
fotografía reproducida en la lámina XII, 2, «sobre la cabeza»; por 
ello renuncian en el texto a dar una descripción de la base del es-
carabeo. En realidad, entre los numerosos escarabeos egipcios y egip-
tizantes publicados hasta hoy no existe, que yo sepa, ningún paralelo 
exacto que tenga semejanzas o analogías con este ejemplar. Para 
ello hemos de expresar nuestro agradecimiento al señor J. Wilkins, 
quien, destinadas especialmente para este estudio, realizó una serie 
de fotografías de la parte inferior del escarabo y que amablemente 
puso a nuestra disposición; nuestras observaciones se basan en dichas 
fotografías, dado que no nos fue posible examinar directamente el 
original. 
El dibujo publicado del dorsol3 no nos proporciona ninguna base 
para establecer una cronología, dada la sensillez de líneas que lo 
configuran; por el contrario, un primer examen de las fotografías 
de la parte inferior permite reconocer que está cubierta de signos de 
escritura, los cuales, pese a constituir trazos muy superficiales, mues-
11. A. ARRIBAS y J. WILKINS, La necrópolis fenicia del Cortijo de las Sombras 
(Frigilíana, Málaga), en Pyrenae, n.O S, 1969, 185 ss. 
12. Op. cit., págs. 206 ss. y 234, fig. 8 Y lám. XII, 2. 
13. Op. cit., fig. 8; una fotografía adecuada de la parte posterior no me pudo 
ser proporcionada. 
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tran unos caracteres fluidos, grabados en la superficie antes de la 
cocción. Sobre un animal sentado y estirado mirando a la derecha, 
cuya figura recuerda la de un chacal o un león, acaso reproduciendo 
una esfinge, se reconoce, de derecha a izquierda, un signo vertical 
ovalado, el disco solar oblicuo sobre la cabeza del animal echado, 
sobre cuyo dorso aparece la pluma m3Ct y a la izquierda la cobra 
alada. ¿ Cómo hay que leer estos signos? ¿ Existe alguna posibilidad 
de identificar el nombre fechado de un rey? 
Un primer intento de lectura proporciona para el grupo con la 
pluma m3Ct y la cobra alada el conocido valor m3Ct14 y para el disco 
solar la lectura RC. La lectura completa parece depender del signo 
vertical oval situado sobre las patas anteriores del animal, cuya forma 
varía en las diversas fotografías a nuestra disposición, pero que nunca 
se interpreta de un mismo modo. ¿Representa acaso un recipiente? 
En este caso se trataría lógicamente del alto jarro de un asa, que 
en la escritura jeroglífica corresponde al valor hnm,15 y difícilmente 
el vaso de vino globular con dos asas con el valor de la sílaba jb. 16 
Si hojeamos el Livre des Rois d'Égypte de H. Gauthier, trope-
zaremos en seguida, en efecto, con el nombre real de M3Ct-hnm-Rc 
(que debe leerse, acaso más correctamente, Hnm-m3Ct-RC) del rey 
Hgr,I1 cuya denominación en griego corresponde a la de Hakoris; 
sin embargo, éste no se apoderó del trono faraónico antes del 393-92 
antes Cristo, para conservarlo ininterrumpidamente con eficacia du-
rante trece años, hasta su muerte, contra el poderío persa, en calidad 
de aliado de Atenas y del rey Evagoras de Chipre.18 Si bien la cro-
nología establecida por sus excavadores para la necrópolis del Cor-
tijo de las Sombras, y que la sitúan en los siglos VII-VI a. C., es 
únicamente aproximada - y juzgar por la publicación no vemos 
razón para dudar de ello - resulta imposible una identificación con 
el rey mencionado de principios del siglo IV a. C., si bien podría 
existir posibilidad de un enterramiento secundario o tratarse de uno 
de esos casos fortuitos, contra los que la arqueología tiene que enfren-
tarse siempre; por otra parte, no se conoce otro faraón en tal nombre. 
Asimismo falta "F{nm~m3Ct-RC en la lista de nombres personales no 
reales ;19 por otra parte, tampoco parece documentarse en los esca-
14. Sobre la cobra alada como figura de M3ct, ver J. YOYOTTE, en BSFE 31, 
1960, pág. 199. 
15. Gardiner Sign List W 9. 
16. Gardiner Sign List F 34. 
17. H. GAUTHIER, Le Libre des Rois d'Égypte, IV. Mém. IFAO 20, Cairo, 1916, 
págs. 165-168. 
18. F. K. KmNITz, Die politische Geschichte iígyptens vom 7. bis 4. lahrhundert 
vor der Zeitenwende, Berlín, 1953, págs. 81 ss. 
19. H. RANKE, Die iigyptisclzen Personennamen, 1, GIückstadt, 1935; 11, 1952. 
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beos, cuya producción en masa se termina en Egipto a finales del 
siglo VI a. C., el nombre real de Hakoris. 
No obstante se nos ofrece otra posible interpretación, por cuya: 
sugerencia he de expresar mi agradecimiento a E. Hornung, de Ba-
silea, y al Seminario de Estudios de Escarabeos de la Universidad. 
de Basilea. Tal corno ha intentado demostrar E. Drioton y corno hemos, 
señalado más arriba, más de una inscripción de escarabeo, parti-
cularmente en aquellos que a primera vista parecen proporcionar el 
nombre perfectamente conocido de un faraón, encubren, a menudo 
aislada, una inscripción enigmática del rey de los dioses Amun, «el' 
oculto», o Amun-Re. En este caso, la lectura de lmn-Re en nuestro 
escarabeo de Frigiliana no tendría otra interpretación: el uraeus 
correspondería, según las reglas de la acrofonía, al símbolo sonoro j; 
la pluma (m]et), al sonido m; la esfinge (nb), al sonido n; el sol 
habría que leerlo, corno es habitual, Re. 
Varios escarabeos del Palestine Archaeological Museum de Jeru-
salén son de particular interés en este aspecto. Dos ejemplares halla-
dos en Tell el-Far'a20 (lám. 2) y 'Ain Shams21 presentan asimismo sobre 
el dorso de un animal tumbado y mirando a la derecha, que en este caso 
constituye claramente una manifestación de Amun-Re, por la cabeza~ 
de carnero y la corona de Atef, la cobra alada (j), ostentando uno' 
de los dos22 un pequeño signo horizontal sobre la cabeza, posible-
mente mn, que representa el tablero de ajedrez, y bajo las alas 
un pequeño disco solar con el signo Re. El dios solar aparece por· 
segunda vez sobre las patas extendidas del carnero. ¿Acaso se refiera 
a Maat, que aparece en el mismo lugar en un escarabeo hallado en 
Tell el-'AjjuF3 (lám. 3), sobre las patas de una esfinge claramente' 
identificable, sobre cuyo lomo leernos esta vez, íntegramente trans-
crito, el nombre de Imn-Re? Todos estos escarabeos son fechados por' 
A. Rowe24 en la Dinastía XIX. Creernos que habría que situar la'. 
mayor parte de ellos en época más reciente, dado que las necrópolis 
de Tell el-Far'a y 'Ain-Schams parecen prolongarse hasta la Di-
nastía XXVI y la de Tell el-'Ajjul por lo menos hasta la época Libia. 
Por lo menos hasta la Dinastía XXV se utilizó también la necrópolis 
de Beisan, en la que apareció otro escarabeo similar,25 que Rowe26, 
20. A. ROWE, A Catalogue of Egyptian Scarabs, Scaraboids, Seals and Amulet$. 
in the Palestine Archaeological Museum, Cairo, 1936, n.O 731. 
21. :Ld., op. cit, n.O 636. 
22. :Ld., op. cit., n.O 731. 
23. :Ld., op. cit., n.O 730. 
24. Op. cit., págs. 151 y 176. 
25. :Ld., op. cit., n.O 559. 
26. Op. cit., pág. 134. 
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fecha quizás erróneamente en la Dinastía XVIII, a causa de la pre-
sencia adicional sobre las patas de la esfinge de una cartela con el 
nombre de Mn-f¡,pr-Rc27 (lám. 4). ¿Acaso el signo oval del escarabeo 
de Frigiliana corresponde a una cartela vacía? 
Unos escarabeos con el reverso, asimismo muy similar, hallados 
en el depósito de Perachora (láms. 5 y 6) y perfectamente fechados 
por la cerámica protocorintia en el siglo VII a. C.28 y que según la 
opinión de T. G. H. James constituyen imitaciones no-egipcias deberían 
situarse, a juzgar por sus prototipos egipcios, desde finales del 
siglo VIII a. C. hasta principios del VII a. C. El período etíope se 
caracteriza sobre todo por la fabricación de estos originales, en los 
que se da preminencia entre todos los dioses del panteón egipcio 
a Amun con la figura de carnero. En el escarabeo núm. 577 de Pe-
rachora (lám. 5) se reconoce de nuevo sobre las patas anteriores del 
animal un alto objeto; quizá podría corresponder al recipiente J?s,29 
que, asociado a esfinges o leones, constituiría, según Fl. Petrie,3° un 
elemento característico de los escarabeos del período etíope. Esta 
posible identificación también debe tenerse en cuenta para el signo 
uval situado frente el animal acostado del escarabeo de Frigiliana. 
En contraste con los escarabeos hallados en el ámbito palesti-
niano, el reverso del escarabeo del Cortijo de las Sombras destaca 
por su peculiar estilo cursivo. ¿ Significa acaso que corresponde a 
una fecha de fabricación algo más tardía, tal vez de la segunda 
mitad del siglo VII a. C., o acaso de principios del siglo VI a. C.? 
Como señalábamos más arriba, no tenemos posibilidad por el mo-
mento de determinar el lapso de tiempo transcurrido entre el 
momento de fabricación del escarabeo y su utilización o reutilización 
en el litoral de Málaga. No obstante, cabría pensar que en este caso 
el período transcurrido pudo ser relativamente corto. En los siglos VII 
y VI a. C. los contactos comerciales entre las costas orientales y 
occidentales del Mediterráneo eran muy frecuentes; de este modo, 
un posible escarabeo fabricado en Egipto a princiuios del siglo VI a. C. 
pudo depositarse perfectamente, todavía en la primera mitad del 
siglo VI, en la sepultura infantil de la necrópolis de Frigiliana.31 
27. Cf. también H. R. HALL, op. cit., n.Q 1035; P. E. NEWBERRY, op. cit., n.' 36147 
y 36697. 
28. T. G. H. JAMES, en H. PAYNE - T. J. DUNBABIN, Perachora, n. Oxford, 1%2, 
n.' 574 y 577, fig. 37. 
29. Cf. Fl. PETRIE, Scarabs and Cylinders with Names, London, 1917, lám. 52, 
n." 25.3.19 y 15.5.4; íd., Butlons and Design Scarabs, London, 1925, n.' 819 y 820. 
30. Fl. PETRIE, Buttons and Design Scarabs, London, 1925, pág. 19. 
31. SOrPrendentemente la mayoría de escarabeos· de Ischia proceden de tumbas 
infantiles. Sobre ello, véase S. BosTIcco, Scarabei egiziani nella necropoli di Pithecusa 
nell'isola di Ischia, en La Parola del Passato, 12, 1957, pág. 217. 
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